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Plataforma Andalucía Viva 

 
 

BASES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UN 

NUEVO FUTURO PARA ANDALUCÍA  

 

1. EL DISCURSO DE LA “RECONSTRUCCIÓN” Y LA 

“NUEVA NORMALIDAD”. 

Se repite, desde muy diversas instancias y sectores, que tras 

la pandemia del Covid-19 “nada en el futuro será como antes”. Esta 

frase esconde que las fuerzas económico-financieras que constituyen 

hoy el núcleo de poder en el mundo y las instancias políticas que en 

los distintos países administran sus intereses tienen como objetivo 

reconstruir ese “antes”: reactivar lo que ha sido dañado por la 

paralización obligada de la mayoría de los sectores productivos y del 

comercio internacional debido a la pandemia. De lo que se trata es 

de reconstruir, de restaurar, el funcionamiento del Sistema de 

capitalismo globalizado, ultraliberal, colonialista y patriarcal cuyo 

funcionamiento, destinado a garantizar escandalosos beneficios a 

una ínfima minoría, está conduciendo a la humanidad al borde del 

colapso por haber roto los equilibrios del ecosistema planetario 

debido a la explotación salvaje de la naturaleza. Un Sistema que 

acentúa cada vez más las enormes desigualdades existentes entre 

clases sociales, entre pueblos y entre géneros. Lo que en realidad se 

pretende es que cuando concluya el periodo que aquí están 

denominando “nueva normalidad” –que deberá durar hasta que se 

encuentre una vacuna eficaz contra el actual virus- volvamos a la 

plena “normalidad” anterior, olvidando, entre otras cosas, que la 

tragedia humana, sanitaria, económica y social por la que estamos 

atravesando es una consecuencia directa del funcionamiento de ese 

Sistema definido como “normal”. Y para que ese objetivo sea 

posible y las mayorías sociales acepten sus consecuencias, se está 

utilizando el temor al virus para acentuar los sistemas de control en 

nombre de una supuesta “garantía de seguridad”.  

En este contexto, reconstruir Andalucía, como se nos 

propone de forma insistente, significa reactivar el papel que nos fue 

adjudicado históricamente de colonia interna del Estado español y, 
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en las últimas décadas, también de la llamada Unión Europea. Es 

aceptar la división territorial del trabajo que nos ha llevado y nos 

mantiene en la cola del bienestar y a la cabeza de todas las 

clasificaciones negativas (desde las de desempleo y pobreza hasta 

las de inversiones en Sanidad y Educación por habitante). Es asumir 

nuestra función de suministradores, en beneficio de intereses 

exteriores, de materias primas y recursos con muy poco valor 

añadido y de ser un escenario para el turismo masivo, convertido en 

muchas de nuestras ciudades y comarcas en fuente casi única de 

ingresos. Es continuar aceptando en nuestro territorio almacenes de 

residuos tóxicos y bases militares de agresión a otros pueblos. Es 

asumir el papel de gendarme de Europa frente a los pueblos del Sur. 

 La “normalidad” a la que pretenden que volvamos es 

precisamente la que nos ha llevado adonde ahora estamos: a una 

situación dramática que va a empeorar en los próximos meses. Es la 

“normalidad” de una Andalucía organizada conforme a intereses que 

son ajenos a las necesidades y aspiraciones de la inmensa mayoría 

de las andaluzas y andaluces: una Andalucía en total dependencia, 

que nos condena a muy altos niveles de desempleo, a empleos 

precarios y a la emigración forzada de muchos de nuestros jóvenes, 

incluso de los que tienen una alta formación académica. Una 

dependencia que se agravará con la aplicación del Decreto de Mejora 

y Simplificación de la Regulación para el Fomento de la Actividad 

Productiva, aprobado dentro del “estado de alarma”, que, más allá 

de la cuestión jurídica de su más que posible parcial 

inconstitucionalidad por razones de competencias, tiene como 

objetivo declarado facilitar las inversiones de capital libres de 

control que destruirán nuestro ya débil tejido empresarial de PYMEs 

y el tejido social de nuestras ciudades y costas (sacrificadas a la 

especulación y al turismo masivo) y deteriorarán de forma 

irreversible nuestro patrimonio natural y cultural. Todo ello, 

utilizando como justificación la creación de empleos (que serían, en 

su gran mayoría, empleos-basura). 

El recurso contra el citado Decreto interpuesto por el 

gobierno central y por algunos partidos se limita a cuestiones de 

índole competencial, sin cuestionar apenas su contenido; lo que es 

explicable porque, de hecho, las actuales políticas del gobierno 

autonómico del PP-Cs  no son sino una continuación ampliada de las 

que han venido desarrollando durante casi cuarenta años los 

sucesivos gobiernos del PSOE. Durante toda la etapa autonómica, 
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Andalucía no ha avanzado en su convergencia con otros pueblos del 

estado y de Europa, y sí ha profundizado en su dependencia 

económica, su subordinación política y su alienación cultural. Y es 

esta dinámica la que se intenta afianzar y acelerar como “salida” a la 

actual situación: como supuesta solución a las dramáticas secuelas 

que la actual múltiple crisis está dejando ya en la sociedad andaluza. 

2. CONSTRUIR UN NUEVO CAMINO PARA TRANSFORMAR 

ANDALUCÍA 

Sin embargo, y a pesar de que pretenden convencernos de 

que no hay alternativas, sí existe otro camino, otra lógica diferente a 

la de asumir resignadamente este papel subordinado y suicida. La 

transformación de Andalucía no será posible de un día para el 

siguiente pero sí es ya posible, y urgente, trazar otro camino, definir 

otro rumbo, apoyar y multiplicar experiencias emancipadoras y 

solidarias, que ya existen de forma incipiente tanto en el ámbito 

económico como en el cultural, que no tengan como objetivo la 

obtención de las máximas ganancias posibles sin tener en cuenta sus 

costes ecológicos, sociales y humanos, sino que, por el contrario, 

pongan en el centro a las personas, a la vida. 

La gran transformación de Andalucía no puede venir de 

la mano de las instituciones económicas y políticas de la 

globalización ni del actual sistema de partidos. Será obra de la 

sociedad civil organizada, del propio pueblo, o no será. Nos 

encontramos ante una encrucijada histórica: debemos decidir si 

continuar recorriendo el camino por el que nos llevan y al que 

pretenden reconducirnos tras estos meses que serían considerados 

como un simple paréntesis, o construir un nuevo camino de 

acuerdo con nuestras necesidades e ilusiones. Es preciso explicar con 

claridad y sencillez las consecuencias de lo uno y de lo otro. La tarea 

didáctica a realizar es enorme pero imprescindible. Debemos 

aprovechar el bagaje solidario, de apoyo mutuo y de indignación 

inteligente que se ha desarrollado estas últimas semanas en muchos 

de nuestros pueblos y barrios. Es preciso organizarse, sea en los 

movimientos, asociaciones y colectivos emancipatorios ya 

existentes como en nuevas redes y colectivos de denuncia, de 

defensa de los derechos humanos individuales y colectivos, de 

solidaridad y de intervención. A la tarea están llamados cuantos 

andaluces y andaluzas compartamos la necesidad de este cambio de 

rumbo y la urgencia de tomar el futuro en nuestras manos. 
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El pueblo andaluz tiene valores y elementos propios de su 

cultura, posee el bagaje de múltiples experiencias de resistencia y 

de lucha, y una tradición comunitarista y solidaria, que debemos 

rescatar del silenciamiento, del desprecio o la folklorización 

convirtiéndolos en instrumentos con los que comenzar a recorrer este 

otro camino que nos aleje de nuestra triste situación actual.  

No se trata de plantear un programa a la manera del que 

presentan los partidos políticos integrados en el Sistema. De lo que 

se trata es de cuestionar el Sistema mismo. De desnudar sus 

falsedades y las terribles consecuencias de su funcionamiento para 

los pueblos y las personas, en especial para Andalucía y las 

andaluzas y andaluces, y para el conjunto de la naturaleza. Más que 

programas, necesitamos experiencias liberadoras. Más que líderes 

entendidos a la usanza tradicional, necesitamos pueblo consciente y 

organizado. Lo fundamental, hoy, es reafirmar el rechazo a cooperar 

en el siniestro proyecto de hundirnos aún más en el pozo en que nos 

encontramos; es afianzar nuestra decisión de no aceptar que decidan 

por nosotros en contra nuestra; es emprender con decisión el nuevo 

camino. 

La concreción de las medidas que hayan de plantearse lo 

serán, dependiendo de las condiciones objetivas y subjetivas, 

mientras vamos construyendo el camino. No hay que caer en el 

espejismo de que todo estaría resuelto si llevamos el libro adecuado 

en el que supuestamente estén las respuestas a todas las preguntas o 

si creemos contar con mesías iluminados que nos muestren lo que 

hay que hacer. Deben surgir de la elaboración colectiva y del análisis 

de la práctica, y no solo del saber (real o supuesto) de los “expertos” 

en los diferentes ámbitos fragmentados. 

La cuestión clave actual, en esta encrucijada histórica, es 

distinguir entre lo que nos acerca y lo que nos aleja de la posibilidad 

de construir ese camino. Para dilucidar esto no existe ningún modelo 

válido universalmente, aunque sí hemos de aprender de todas las 

experiencias que, con pretensión emancipatoria, se han sucedido en 

la historia humana en los diversos lugares y momentos históricos. 

Pero aunque no haya modelo, sí tenemos necesidad de contar con 

una brújula para orientarnos y tratar de no caer en errores, 

trampas y espejismos que dificultarían aún más nuestra marcha. Esta 

brújula consistiría en la determinación de unos ejes de referencia 

que nos permitan distinguir entre lo que es adecuado apoyar y 

lo que es necesario combatir. Unos ejes que luego tendremos que 
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ir desarrollando en sus aspectos concretos, a medida que consigamos 

ir generalizando la conciencia sobre las raíces de los problemas que 

padecemos como Pueblo. 

Entendemos que, aquí y ahora, cuando desde los ámbitos 

institucionales nos repiten que hay que contribuir a la 

reconstrucción, es adecuado plantear un a modo de Decálogo para 

orientar la actuación de quienes aspiramos a la construcción de un 

nuevo futuro para Andalucía: un futuro libre de la dependencia, la 

subordinación y la pérdida de identidad. Estos 10 ejes serían los 

siguientes:  

1. Apoyo a las políticas y experiencias que fomenten la 

producción de bienes de uso para cubrir las necesidades 

materiales e inmateriales del Pueblo Andaluz y que 

sean respetuosas con el medio ambiente y la 

preservación de nuestros ecosistemas. Apoyo al 

cooperativismo, a la extensión de formas de trabajo 

autogestionadas y al comercio y consumo de proximidad, 

para avanzar hacia la soberanía alimentaria. En 

consecuencia, rechazo de las políticas y medidas que se 

inscriban en la lógica de la globalización y acentúen la 

integración dependiente de Andalucía como economía 

extractivista, centrada en las exportaciones de bajo valor 

añadido y en el turismo masivo.  

2. Reconversión del sector industrial, orientándolo hacia 

las necesidades del bien común y la calidad de vida de 

la población y eliminando la industria militar y aquellas 

que constituyan una agresión a la salud y al medio 

ambiente. Fortalecimiento de los sectores públicos, en 

especial de la Sanidad, la Educación, la Vivienda y los 

cuidados a personas y colectivos dependientes o 

vulnerables. 

3. Fomento de las energías alternativas y de su producción 

a niveles locales y comarcales para hacerlas eficientes, 

abaratar los costes a los consumidores y avanzar hacia la 

soberanía energética. 

4. Apoyo a los sistemas públicos de movilidad y a los 

medios no contaminantes. Oposición a los 

megaproyectos, grandes infraestructuras y modos de 

transporte insostenibles ecológica y económicamente e 

imposición de tasas elevadas a los movimientos de 
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personas y productos por medios de transporte que 

derrochen energía y sean fuente de contaminación.   

5. Apoyo a las medidas de reactivación de la vida 

comunitaria tanto en los centros históricos como en los 

barrios de nuestras ciudades y pueblos. Apoyo a las 

políticas que rescaten las plazas y calles como lugares de 

encuentro y las doten del arbolado y los elementos 

necesarios para fomentar la convivencia. Oposición a los 

proyectos que deterioran nuestro ya muy dañado 

Patrimonio Natural y nuestro Patrimonio Cultural, material 

e inmaterial, mercantilizándolos aún más o convirtiéndolos 

en parques temáticos.  

6. Fomento de nuestra cultura y exigencia de que en los 

centros de enseñanza se difunda la historia y cultura del 

Pueblo Andaluz. Apoyo a las iniciativas culturales, sobre 

todo comunitarias y cooperativistas. Defensa de medios 

públicos de información y comunicación independientes 

de partidos políticos y no sujetos a intereses empresariales. 

7. Exigencia de la declaración de Andalucía como 

territorio libre de armas y energía nucleares. Oposición 

a que en nuestro territorio existan bases militares y a su 

utilización como palancas de agresión contra otros países. 

Rechazo de las políticas que convierten Andalucía en el 

gendarme del sur de Europa. 

8. Denuncia de las leyes y normas que constituyan 

violaciones y recortes de los Derechos Humanos o 

supongan una limitación de las libertades democráticas. 

Exigencia de especial atención y apoyo a quienes sufren 

situaciones de pobreza y exclusión o forman parte de 

colectivos vulnerables. Puesta en práctica de la Renta 

Básica Universal e Incondicional para garantizar el derecho 

básico a la subsistencia. Oposición a toda forma de 

clasismo, sexismo, racismo y xenofobia y exigencia de 

medidas efectivas contra la desigualdad social, la violencia 

de género y cualquier tipo de  discriminación. 

9. Fomento de los valores democráticos y de mecanismos 

de efectiva participación ciudadana en los debates y 

decisiones sobre los asuntos públicos. Exigencia de 

transparencia y de rendición de cuentas por parte de las 

administraciones públicas. Especial apoyo al 

municipalismo, entendido no solo como actuación dentro 
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de las instituciones sino, sobre todo, como intervención 

activa de la sociedad civil organizada.  

10. Denuncia de la situación de subordinación política de 

Andalucía y de las limitaciones e ineficiencias del actual 

marco autonómico. Exigencia del reconocimiento de 

Andalucía como Pueblo y, consecuentemente, de su 

derecho a autogobernarse dotándose de los instrumentos 

políticos, económicos, sociales y culturales necesarios para 

avanzar hacia el objetivo de una Andalucía Viva y Libre en 

la que podamos construir el tipo de sociedad al que 

aspiramos.                               
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